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O  UN  MATRIMONIO  REPENTINO. 


Comedia  en  un  acto,  imUada  de  la  ópera  cómica  del  mismo  nombre  por  Vicente 
DE  L\L\M\,  1/  representada  por  primera  vez  en  el  teatro  de  la  Cruz  el 
—  año  de  1 837 . 
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PERSONAGES. 


Tomas,  marido  de 
Angela,  padres  de 
Cecilia,  y 

LiSETA,  prometida  espo- 
ta  de 


Basilio. 

Sabot,  capitán  corsario, 
padre  de 

FtLBERTO. 

Un  Notauio. 


La  escena  es  en  una  Aldea,  junto  á  la  orilla 
del  mar,  en  las  cosías  de  Francia. 

El  lealri)  representa  una  basta  campiña  como  de  una 
Playa;  al  fondo  se  verá  una  marina,  y  á  los  lados  peñas- 
cos.' A  la  izquierda  una  casa  de  labranza  con  un  empar- 
rado á  la  puerta,  bajo  del  cual  habrá  algunos  asientos  y 
una  mesa  rústica.  Va  á  salir  el  sol. 

ESCENA  PRIMERA. 

Cecilia  y    Liseta  salen  de  la  casa  con  un  cesto  de 
viandas  y  ilemás  ¡lara  un  desayuno. 

Lis.  Hermana  mia,  ven,  ya  los  rayos  del  sol  ilu- 
minan estos  contornos...  ¿No  es  verdad  que  el 
cielo  anuncia  un  dia  dichoso? 

Cec.  Si,  al  menos  para  ti. 

Lis.  Antes  que  se  despierte  nuestra  querida  ma- 
dre, tengamos  pronto  el  desayuno;  vamos,  ese 
mantel,  las  servilletas. 

Cec.  Ante  todo,  cidoquemos  la  mesa  y  estos  ban- 
quillos, l.us  platos,  el  pan  y  el  vino  para  nues- 
tro padre. 

Lis.  y  el  jamón,  que  es  el  regalo  de  madre. 

Cec  y  queso  para  tu  üasiliu,  es  su  manjar  fa- 
vorito. 

Lis.  Ah  hermana  mia,  tanto  cariño... 

Cec.  Pero  Liseta,  qué  haces?  Siempre  mirando  á 
ese  lado... 

Lis.  Ya  ves,  como  viene  por  alli... 


Cec  A  la  verdad  que  no  se  encontrará  un  novio 
mas  singular!...  Hoy  que  debía  haber  venido 
antes  de  amanecer... 
Lis.  Yo  no  digo  eso,  Cecilia. 
Ciic.  Vamos,  sé  ingenua   una  sola  vez:  si  estás 

consumida  de  impaciencia. 
Us.  Consumida!  No  tanto,  hermana. 
Cec  Friolera!  A  la  verdad  que   es  tan  amable 

Ijasilio... 
I.is.  Lo  has  conocido  ya? 
Ctc.  Y  tú,  lo  has  conocido?  ' 

Lis.  Yo...  como  que  me  caso  con  éL.. 
Cec  Pues  como  yo  me  case  algún  dia... 
Lis.  (Jué? 

Cec.  Ha  de  ser  con  un  hombre  que  se  le  parez- 
ca: su  retrato  está  aqui...  {señalando  la  frente.) 
y  el  amor  me  debe  la  copia. 
El  amante  que  yo  quiero, 
además  de  ser  leal, 
ha  de  mostrarse  jovial 
y  en  un  todo  placentero; 
prendas  son  de  un  caballero 
el  ser  sumiso  y  galante, 
con  las  damas  ser  constante 
y  adorar  á  su  inuger, 
que  sino,  no  puede  ser 
ni  buen  esposo  ni  amante. 
Lis.  ¡Que  ocurrencia  para  tan  pocos  años! 
Ckc.  Ya  tengo  quince,  hermana  mia. 
Lis.  Y  qué?  A  los  quince  años  no  se  conoce  to- 
davía... 
Cec.  Si  se  conoce,  Liseta,   se  conoce;   y  ademas, 
que  á  nadie  le  está  prohibido  discurrir  sobre 
lo  venidero.  Escucha:   yo  me  íiguro  un  joven 
de  una  estatura  regular,  cabello  negro  y  riza- 
do sobre  la  espalda,   ojos  negros,    y  que   sus 
i      miradas  penetren  hasta  el  alma;  de  andar  ai - 
I      roso,  de  ademan  atrevido... 

'ó 


El  marinero 


\as.  Modesto,  hermana. 

Cec.  Si,  si,  eso  quiso  liecir. 

Lis.  En  liii,  el  relíalo  de  Basilio. 

Cec.  Con  la  dilereeiuia  de  que  el  matiz  lia  de  ser 
algo  mas  subido. 

Lis.  yue  loca  eres!  Pero  aquí  vienen  nuestros 
padres. 

Ce.;.  Dejemos  por  ahora  mi  boda,  y  vamos  á  tra- 
tar de  la  tuja. 

ESCEN.\   11. 

Dichas,  -Angela  y  Tomas  por  la  izquierda. 

Lis.  Buenos  dias,  querido  padre. 

A^G.  Buenos  os  los  de  Dios,  hijas. 

Tosí.  ¡Cíispita,  y  como  has  madrugado,  Lisela! 
En  verdad  que  nadie  duerme  el  día  en  que  se 
casa.  Oh,  yo  me  acuerdo  mucho  ..  .Angela,  mas 
de  cuatro  veces  me  quitaste  el  sueño,  y  con 
lodo,  yo  íirme  siempre.  Es  cosa  terrible  este 
matrimonio,  lo  queda  que  hacer  á  las  mucha- 
chas; pero  se  van  haciendo  á  ello  poco  á  poco. 
¿No  es  asi,  muger? 

A^G.  Tomás,  Tomas,  ten  prudencia  y  reserva. 

ToM.  ¡Qué!  ¡Bajas  los  ojos,  Lisela?  Pues  ya  es 
tiempo  de  que  te  vayas  acostumbrando,  hija 
mia;  bien  que  no  tardará  mucho  tiempo. 

Ang.  Hombre! 

ToM.  ¡Muger! 

A?iG.  ¡No  reparas  que  esta  niña... 

ToM.  Esa  niña  crecerá,  la  hablarán  de  otras  co- 
sas, no  la  disgustarán,  la  casaremos... 

Cec  y  ella  dará  á  ustedes  las  gracias,  {hace  una 
corltfia.) 

Tosí.  ¿Oyes  eso?  Ja,  ja,  ja! 

Ang.  Cómo  se  entiende,  niña?  Tu  no  debes  pen- 
sar ahora  en  esas  cosas. 

Cec.  Que,  no  pensaba  usted  en  ellas  cuando  era 
de  mi  tiempo? 

ToM.  Tiene  razón,  voto  á  diez,  tiene  razón. 

A.NG.  Vamos,  Tomás,  modérale,  repito. 

Tosí.  Va  me  modero.  Angela  ..  ¿Pero  dónde  es- 
tá el  novio?  ¿Tendremos  que  ir  á  buscarle?  En 
otro  tiempo  eran  las  gentes  mas  advertidas. 
¿Te  acuerdas,  muger,  del  portillo  que  abrimos 
en  la  pared  del  Jardin,  y  del  perro  del  corral 
á  quien  tapabas  la  boca  con  los  mendrugos? 
¿Y  de  la  escala  del  gallinero? 

Ang.  Hombre,  ¿Quieres  callar? 

ToM.  Pues  lodo  se  hacia  como  es  debido,  con  ho- 
nor. Tú,  muger,  eras  virtuosa,  y  asi  te  has 
mantenido  siempre:  ¿qué  diablos  quieres  mas? 

Ano.  {en  voz  baja.)  Dices  bien...  pero  no  es  esta 
ocasión  para  hablar  de  ello. 

ToM.  Ll  hombre  envejece;  peroá  vista  deladicha, 
su  corazón  se  enciende  y  sale  de  sus  casillas. 

A^G.  Tú  quieres  que  le  degemos  solo?  Venid 
conmigo,  hijas,  y  cuente  vuestro  padrea  quien 
quiera  sus  maravillosas  aventuras. 

ToM.  ¿Qué,  te  enfadas?  ¿De  veras?  i\o  lo  habia 
conocido...  ¿Y  qué  estraño  es  que  cuando  uno 
casa  á  su  hija,  y  la  casa  á  su  gusto,  se  regoci- 
ge?  ¿Hay  en  esto  algún  motivo  de  enfado?  Va- 
ya, haya  paz,  y  sentémonos  á  la  mesa. 

ESCENA  Mí. 

Dichas,  Basilio,   Un  Nqhrio. 

ToM.  Vamos,  vamos,  señor  novio...  ¡Que  perezo- 


so anda  usled!.. 
Bas.  Temia  que  no  se  hubiesen  ustedes  levan- 
lado. 
TüM.  l'emia...  Temia...  ¿Quién  teme  cosa  alguna 
el  dia  que  se  casa?  -Abrázala,  Ionio,   abrázala. 
[empujándole  y  Angela  le  contiene.)  Por  qué  no  ha 
de  abrazar  á  su  muger? 
Ang.  .Almorcemos,  que  asi  tal  vez  callarás,  hom- 
bre. 
ToM.  Tienes  razón;  vamos  siéntese  usted  á  nues- 
tro lado,  señor  don  Uuibarvo;  y  tú,  Lisela,  al 
lado  de  l'asilio. 
NoT    \i)  espero  que  ustedes  me  perdonen,  pues 
he  sido  causa  de  que  venga  tan  lardéese  buen 
hombre,  fenia  entre  manos  un  pleylo... 
ToM.  <,>ue,  si  eso  no  es  nada.  Vdemás,  no  soy  yo 
ó  quien  loca  perdonarle,  sino   á   Lisela,  y  me 
parece  leer  en  sus  ojos  que   ha  conseguido  el 
perdón. 
Lis.  l'adre! 

ToM.  Eh!  viva  la  alegría...  ¡Que  delicioso  es  de- 
sayunarse rodeado  de   sus  hijos  y   la  muger. 
Vamos,  Cecilia,  llena  ese  vaso  de   vino;   él  dá 
calor  á  mi  vejez,  y  alegría  á  mi  corazón. 
Cuando  á  la  mesa  me  siento 
de  mis  hijos  rodeado, 
contemplo  feliü  mi  estado 
y  me  enagena  el  contento; 
si  acaso  algún  pensamiento 
ocupa  mí  corazón, 
será  su  colocación, 
y  buscar  al  desgraciado 
para  hacerle  aforlunado; 
esta  es  toda  mi  ambición. 
(eí   teatro   va    oscuiccienilo,   y   preparándose    una 

tempestad.) 
Bas.  Quien  no  ansiará  esta  dicha?  Aquí  lejos  del 
murmullo  de  las  corles,  no  se  desea  olro  pla- 
cer que  el  de  amar  y  ser  amado,  (brindis.) 
Padre  mío,  á  vuestra  felicidad,  (oscuro.) 
Ang.  -A  la  vuestra,  hijos  mios. 
Lls.  a  y,  Basilio  mió,  ¿no  observas  que  oscuridad 
y  que  nubarrones   lan   terribles  se  descubren 
en  el  orizonte?  Válgame  Dios,  esta  será  otra 
borrasca  como  la  de  hace  dos  meses,   en   que 
se  perdieron  aquellas  tres  embarcaciones  que 
se   estrellaron  sobre  nuestras  costas,  {se  le- 
vantan.) 
Cec.  Pobres  navegantes,  quizá  no  sabrán  el  peli- 
gro que  les  amenaza.  (.írnt-no*. ) 
ToM.  .No  oís  como  brama  el  mar  y  se  pone  furio- 
so... [rrecen  los  truenos  y  caen  rayos.) 
.Ang.  Justo  Dios,  mirad  con  piedad  á  los  infelices 

navegantes... 
Bas.  ¡Como  se  cruzan  los  rayos!  La  tormenta  se- 
rá liorrorosa! 
Ang.  Presto,  entrémonos  cn  casa...  yo  no  quie- 
ro ver  esto. 
Todos.  6i,  entrémonos  ..    ¡ah!    {al  entrarl'dd   un 
trueno  fuerte.) 

(tilia  gran  Icmpeslad  en  loda  su  fiiprza.  A  la  luz  ilí 
los  rclimiiagos  se  vcrA  venir  <i  riillicrl"  nndando  lioíla 
la  orilla,  salla  en  tierra  y  iiicicsc  bajo  de  un  aibol,  y  se 
le  vé  torcer  el  gnrrn  y  U  chaqueta,  y  procurar  enjugarse. 
Poco  i  poco  va  aclarando  hasta  que  se  desvanecen  las 
nubes.) 


ESCENA  IV. 

FliLBCBTO,  solo. 

Fri.  Fuego  de  Dios,  y  qué  tiempo?  i\ linca  me  vi 
en  una  íiesla  semejante.  La  borrasca  no  ha 
durado  mucho,  pero  ha  sido  buena.  Que  pe- 
ñascos tan  lluros!..  Voto;i  brios  que  mn  han 
ablandado  las  carnes,  y  me  han  molido  los  hue- 
sos. I'ero  vamos  adelante,  que  no  conviene 
mirarlo  tan  cerca.  En  lin,  ya  estoy  seguro  y  me 
alegro;  pero,  ¿á  dónde  hede  ir,  y  sin  un  cuarto?.. 
Ola  aqui  hay  una  casa...  ¿Entraré  en  ella?..  ¿V 
por  qué  no?..  Contare  mi  aventura,  me  ofre- 
rún  algo,  y  lo  aceptaré,  y  aun  pagaré...  cuan- 
do pueda...  Calla,  una  mesa  {viendo  el  empana- 
do.) con  los  despojos  de  un  almuerzo!  Vaya, 
almorcemos  provisionalmente,  que  después 
habrá  tiempo  ¡'se  sienta  á  la  mesa.)  ¡le  discur- 
rir... ¿Jamón?...  Bueno...  ¿Pan  tierno?..  Me- 
jor!.. Vino  también!  Oh,  pues  lo  primero  es 
probar  el  vino,  (bebe.)  >o  es  malo,  no  es  malo. 
Demos  un  tiento  al  jamón...  (come.)  escelente 
á  fé  mia...  un  queso  entero...  Han  adivinado 
mi  gusto!  Si,  le  han  adivinado,  por  vida  del 
diablo. 

ESCENA  V. 

Dicho,  y  Cecilu  por  la  casa. 

Cec.  Nada,  nada  se  descompondrá,  pues  ya  se  ha 
calmado  el  viento,  y  deja  de  llover.  En  verdad 
que  la  yerba  está  algo  mojada,  pero  esto  no 
impedirá  el  bayle. 

Fi'L.  (Gente  vieue.  Este  es  el  momento  critico.) 

€ec.  Qué  hace  tisted  aqui,  mocito?  (con  digni- 
dad.) 

Fi'L.  Aimorzar...  (come  de  lodo  d  un  tiempo.) 

Cec  ¿Quién  le  ha  convidado  á  usted? 

FcL.  l'n  hambre  canina...  (come.) 

Cec.  Graciosa  es  la  respuesta. 

Fiit.i (come.)  No  sé  que  haya  otra  mas  termi- 
nante. 

Cbc.  De  dónde  viene  usted? 

FtL.  Del  mar...        (co>ne.) 

Cec  y  á  dónde  vá  usted? 

Fll.  No  me  voy,  me  quedo. 

Cec  Se  queda  usted? 

Fll.  Si  Señora. 

Cec  Porqué? 

Fui.  Porque  aqui  me  hallo  bien. 

<",EC  No  es  tonto,  (ap.) 

Fci.  No  es  fea.  .  {ap  ) 

Cec  Me  hará  usted  el  favor  de  escucharme?... 
[con  lono  de  supericridad.) 

FiL.  Con  mucho  gusto. 

Cec  Dígame  usled  en  pocas  palabras;  ¿qué  acci- 
dente le  ha  traído  aqui? 

Fui.  Lno  muy  frecuente:  se  embarca  un  hombre 
con  buen  temporal;  después  el  cíelo  se  oscu- 
rece; los  vientos  so  amotinan;  el  barco  dá  con- 
tra un  peñasco  y  se  abre;  se  nada  y  se  sale  á 
la  playa:  hasta  aqui,  es  todo  muy  conuiu;  se 
encuentra  un  buen  desayuno,  y  se  aprovecha 
uno  de  él;  esto  es  muy  natural:  el  agasajo  se 
debe  á  una  huéspeda  hermosa,  que  es  el  com- 
pleto de  la  dicha. 

Cec.  (ap.J  fiQué  bien  habla!  ¡Qué  viveza  de  sem- 
blante!) (a/(o  )  I'ero  cuéntelo  usted  por  menor, 
que  á  mi  me  gustan  mucho  las  menudencias. 


Ó    i;X    MATRIMONIO     ULPENTINO.  3 

Fi  L.  V  á  mi  también.  Yo  me  llamo  Fulberlo:  soy 
hijo  del  capitán  Sabot,  que  mandaba  el  Corsa- 
rio llamado  la  Golondrina.  Ayer  nos  cercó  una 
niebla  espesa,  acompañada  de  una  calma  muer- 
ta, y  la  corriente  llevó  nuestra  embarcación 
hacia  la  costa.  Hoy  al  romper  el  dia,  conoci- 
mos el  peligro,  pero  necesitábamos  para  salir 
de  él  un  viento  de  tierra,  y  por  desgracia  era 
Norte  ó  por  mejor  decir  Nordeste. 

Cr.c.  En  lin... 

Fll.  Empezó  á  granizar,  y  á  poco  siguió  la  tem- 
pestad que  ustedes  habrán  oido. 

Cec.  Si  señor,  y  nos  ha  atronado  la  cabeza. 

Fi'L.  Mi  padre,  á  quien  no  se  b;  atruena  jamás, 
me  dijo:  Bribonzuelo...  Perdone  usled,  esta  es 
su  palabra  favorita. 

Cec.  Vaya,  eso  también  se  cuenta!  {con  melindre.) 

l'iL.  Como  usted  dijo  que  queria  menudencias. 

Cec.  Pero  no  de  esa  clase. 

Fll.  Dijome  pues  mi  padre:  la  tierra  no  dista 
medio  tiro  de  cañón.  Marcha  á  la  playa,  y  nos 
volveremos  á  juntar  cuando  podamos:  dicho 
esto,  me  agarra  por  el  cuello,  y  me  arroja  por 
encima  de  la  armada... 

Cec.  Al  mar? 

Fli.  Si  señora,  al  mar:  me  voy  al  fondo,  trago  un 
poco  de  agua  salada,  vuelvo  arriba,  muevo  los 
pies  y  los  brazos,  y  cátame  fuera. 

Cec.  ¿V  su  padre  de  usted? 

Fll.  Mi  padre  nada  como  un  barbo,  y  se  habrá 
salvado. 

Cec.  ¡Desdichado  mozo!  Y  qué  ha  de  hacer  usled 
ahora? 

Fll.  Esperar  la  comida. 

Cec  Pero,  dónde  ha  de  comer  usled? 

FiL.  Yo  espero  que  con  u.-led. 

Cec.  {ap.)  >o  gasta  cumplimientos!  V  mañana? 

Fll.  Con  usted  también,  con  usled 


y  siempre 

con  usted.  Vo  me  he  hallado  en  tres  campañas, 
he  sufrido  dos  naufragios  y  cinco  combates; 
pero  nada  de  esto  es  tan  delicioso  como  usled. 

Cec.  Señor  Fulberlo...  {enlernecida  y  pensatiba.) 

Fll.  Señorita? 

Cec.  Es  usled  fuerte? 

Fll.  Como  una  maroma. 

Cec  Activo? 

Fll.  (.oino  un  Grumete. 

Cec  ¿y  hombre  de  bien? 

Fll.  ^i  hasta  aqui  no  lo  he  sido,  lo  seré  al  lado 
de  usled. 

Cec.  lie  pensado  una  cosa,  y  voy  á  hacerla.  Es- 
pérese usled  aqui.  {vase  d  la  casa.) 

ESCFNA   VI. 

FlLBEUTO,  solo. 

FiL.  ¡Que  linda  criatura!  ¡Que  amable  carácter! 
Se  puede  naufragar  de  buena  gana,  por  un  ha- 
llazgo como  este...  ffciiscaíirfo  el  bohillo.)  ¡Ay! 
¡(jue  demonio!  Si  habré  perdido  el  bote  del  ta- 
baco!... Ola.  .  aqui  está...  y  por  fortuna  no  ha 
entrado  en  él  ni  una  gola  de  agua,  humemos. 
Mi  pipa  y  esta  amable  niña,  son  para.ini  las 
dos  cosas  mejiires  del  mundo,  {echa  lumbres. J 

Pur  aquesos  mares 

¿por  qué  he  de  correr, 

y  me  he  de  esponer 

á  muerte  y  pesares? 

Si  en  aquestos  lares 


El  marikeiso 


ni¡  palria  furmáse, 
y  el  bien  encontrase 
de  mi  corazün, 
á  la  embarcación 
cuida  que  tornase. 
Cien  veces  la  muerte 
á  mi  lado  vi, 
y  me  defendí 
con  ánimo  fuerte; 
hoy  tal  vez  la  suerte 
me  dá  la  ocasión: 
si  mi  corazón 
esla  niña  amase, 
cuida  que  tornase 
á  la  embarcación. 

ESCENA  VII. 

Dichos,  Basilio,  A>gela,  Cecilia. 

Ang.  (corriendo.)  Válgame  Dios,  válgame  Dios, 
¡lo  que  me  acabas  de  contar!  ¡Tan  muchacho, 
y  haber  padecido  yá  dos  naufragios  y  cinco  cotn- 
balesl  Pero,  miradle,  miradle,  qué  lindo  es!... 

Cec.  (op.)  (1.0  mismo  habla  notado  yo!) 

Ang.  l'übrecito!  esla  todo  calado:  preparad  al 
instante  una  buena  lumbrada  y  vino  caliente. 

Cec  Voy  á  disponerlo,  madre,  [vase  corriendo.) 

Ang.  Es  algo  atolondrada,  pero  tiene  buen  co- 
razón. 

Fci.  El  mismo  que  su  madre. 

Lis.  Pero  no  basta  secarle,  es  preciso  también 
disponer  para  en  adelante. 

Bas.  Cierto;  como  que  está  destituido  de  todo. 

Lis.  y  seria  una  crueldad  echarle  de  aqui. 

Ang.  Como  echarle!  ¡A  un  desdichado  que  la  pro- 
videncia trajo  ¿nuestra  choza,  habla  yo  de  ce- 
der á  otro  ninguno  el  gusto  de  ampararle?  No, 
no,  aqui  se  quedará  con  nosotros. 

Pul.  Ya  so}  de  casa...  (sallando  de  gozo.) 

Ang.  Di,  mocito,  sabes  labrar  la  tierra? 

FrL.  Me  parece  que  no;  pero  con  buen  deseo  y 
pocos  años,  se  hace  todo  lo  q'ue  se  quiere. 

Ang.  Dices  bien.  Mi  marido  va  siendo  ya  viejo,  y 
necesita  quien  le  ayude.  Tú  podrás  trabajar 
en  su  compañía,  porque  tenemos  poca  gente. 
Es  verdad  que  te  (aligarás  .. 

FcL.  Estoy  acostumbrado  á  lodo. 

Ang.  Por  la  noche  vuelve  la  gente  contenta,  se 
cena  con  buenas  ganas,  y  luego  velamos.  Mi 
marido  toma  su  libróte:  yo  hilo  cantando  unas 
coplas,  y  Cecilia  me  acompaña  haciendo  cal- 
cela.  Nada  digo  de  Liseta,  porque  una  mucha- 
cha que  se  casa,  ya  no  es  nadie  para  su  madre; 
pero  en  lin,  ha  sido  para  su  bien.  Tu  nos  con- 
tarás tus  naufragios  y  guerras.  Allin  de  la  se- 
mana, nos  juntamos  en  la  pradera;  cada  uno 
lleva  su  pialo...  se  rie,  se  corre,  se  baila...  Alli 
es  donde  los  muchachos  tratan  sus  bodas,  y 
los  viejos  se  dan  el  parabién  de  estar  ca- 
sados. 

Ful.  Pues  señora,  ese  ha  sido  siempre  mi  siste- 
ma, trabajar  bien,  divertirme  mucho,  y  tomar 
el  tiempo  como  venga. 

Ang.  Es  muy  amable,  mucho. 

ESCENA  VIH. 

Dichos,  y  Cecilia. 

Cec.  Todo  está  pronto,  madre;  vamos,  señor  Ful- 


berlo...  (/o  toma  de  la  mano.) 
FiL.  Mil  gracias.  I.a  quiero  á  usted  mucho,  y  sus 
favores  están  grabados  aqui.  (senaíando  eí  co- 
riizon.) 
Ang.  Válgame  Dios!  Se  me  olvidaba  lo  mejor; 
bien  dicen  que  no  se  puede  estar  en  todo  á  un 
tiempo.  El  barco  se  abrió,  su  padre  se  quedó 
dentro  de  él,  y  los  demás  ..  si  pudiéramos  so- 
correrlos todavía...   Pero  ya  se  vé;  yo  tengo 
que  cuidar  de  esle  muchacho,  y  mi  inaridu  es- 
tá ocupado  con  el  N otario...  \é  tú,  Basilio,  vé 
tú.  (vase  con  Cecilia  y  Fulberlu.) 
Bas.  Las  nueve  ya! 
Lis.  ¿Oué  importa,  amigo  niio? 
Bas.  ¿V  la  boda? 

Lis.  ¿y  los  náufragos?  Anda  querido,  anda;  yole 
pido  este  favor  en  obsequio  de  la  humanidad, 
í'i  algún  náufrago  encontrares 
traelele  sin  dilación, 
muéstrale  tu  compasión 
y  alivíale  en  sus  pesares: 
que  después,  cuando  tornares 
del  lado  de  un  desgraciado, 
tú  verás  con  cuanto  agrado 
mi  amor  le  dará  los  brazos, 
concluyendo  en  dulces  lazos 
este  día  afortunado,  [vase  liaiilio.) 

ESCENA  IX. 

Liseta,  sola. 

Lis.  Ha  marchado,  aunque  no  do  muy  buena  ga- 
na. Va  se  vé,  en  el  día  de  su  mayor  felicidad 
hacerle  separar  asi  de  lo  qqeseama...  Pero 
su  corazón  es  muy  compasivo,  su  mayor  pla- 
cer, su  mayor  felicidad  es  iniscar  desgracia- 
dos, enjugar  sus  lágrimas,  y  hacerlos  partici- 
pes de  los  bienes  (jue  posee.  ¡Como  olvidará 
tu  l.isela  la  cabana  del  buen  .Alberto  el  Pesca- 
dor! Ah!  J  iimás  se  borrará  de  mí  corazón  aquel 
dia.  Su  muger,  moribunda,  recostada  sobre  un 
poco  de  paja,  cuatro  hijos  á  su  lado  pidiéndole 
pan,  y  el  infeliz  Alberto,  que  una  tempestad 
acababa  de  arrebatar  su  barca,  y  hacerla  pe- 
dazos contra  las  peñas,  tal  vez  hubiera  sucum- 
bido al  peso  de  tanto  iiiforlunío,  si  Basilio  no 
se  hubiera  presentado,  enjugado  sus  lágrimas, 
y  socorrido  á  aquelladesveiiliirada  familia.  Po- 
derosos de  la  tierra,  en  medio  de  esas  grande- 
zas de  que  os  veis  rodeados,  no  sois  felices, 
porque  vuestro  corazón  no  ha  gozado  de  la  ver- 
dadera felicidad,  la  de  socorer  á  un  desgracia- 
do. Pero,  ¿qué  veo?  ¿No  es  aquel  liasilio?...  y 
acom|iañado  de  otra  persona.  Sí  será  alguno 
de  aquelbiS  infelices?...  liíen  ha  empezado  es- 
te dia,  nuncio  de  mi  felicidad  en  adulante. 

ESCENA   X. 

üichn,  Basilio  y  Sabot,  que  trae  un  zurrón  colgado 
del  hombro,   y  un  par  de  pistolas  entre  la  faja. 

Lis.  Esposo  mió!  (íi6ra:(iní/u(e.) 
BiS.  Liseta  mía!  estoy  llenode  gozo. 
Sab.  Yo,  amigo,  estoy  enfadado. 
Bas.  Por  fin  ya  está  usled  en  parage  seguro. 
Sab,  ¡y  mi  barco  en  casa  de  todos  los  diablos.' 
Bas'  ¿y  qué  vale  eso  en  comparación  de...? 
Sab.  ¡Como!  ¿Oue  qué  vale  eso?  ¿Oué  vale  dice 
usted?  Ln  cúter  de  ochenta  mil  libras?  El  me- 
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jor  velero  del  Oriente?  el  Corsario  la  Gulon- 
driiia?  .Mil  bombas...  .\niigo,  esto  no  se  resar- 
ce con  nada,  con  nada. 

B*s.  l'eor  era  que  usted  se  hubiera  ahogado. 

Sab.  Cierto  que  es  mucha  desgracia!  ¿No  hemos 
de  acabar  de  una  vez?  ¿pues  qué  importa  que 
sea  de  este  modo  6  del  otro? 

Bas.  ¿V  sus  cüiupañeros  de  usted,  no  hay  espe- 
ranza ninguna? 

Sab.  ¿Kstaria  yo  aqui  si  viviese  uno  solo?  Todo 
lo  ha  tragado  el  mar;  la  tripulación  mas  ani- 
mosa de  la  Francia,  que  abordaba  con  la  ma- 
yor intrepidez.  Yo  quisiera  que  los  hubiera 
usted  visto.  Navio  combatido,  navio  nuestro. 
Esta  era  la  regla.  En  ün,  de  nada  vale  un  sen- 
timiento estéril.  Dios  los  tenga  en  descanso. 

I.is.  (_ap.)  iNi  siquiera  repara  en  mi. 

Bas.  j^Ouiere  usted  refrescar? 

Sab.  Hombre,  refrescar  cuando  acabo  de  salir 
del  agua! 

Bas.  I'ues  querrá  usted  calentarse?... 

S»B.  Vo  no  me  caliento  sino  al  fuego  del  cañón. 

Bas.  Beberá  usted  un  trago?...  {i'á  por  la  botelU.) 

Sab.  Aunque  sean  dos,  amigo. 


Lis.  (ap.)  Qué  hombre  mas  raro! 

Bas.  a  ver  si  le  gusta  a  usted...  (íe  dd  de  beber.) 

Sab.  Qué  es  esto? 

B*s.  Qué  ha  de  ser,  vino. 

Sab.  Diez  años  ha  que  no  lo  bebo. 

Bas.  Quiere  usted  agua? 

SiB.  Que  es  eso  de  agua?  Quiero  rom,  aguar- 
diente refinado,  plomo  derretido,  metal  de 
campanas... 

Lis.  (a/>.)  Qué  gusto.' 

Bas.  ciento  no  tener  esos  licores. 

Sab.  ¿V  quién  diablos  se  los  pide  á  usted?  Ya  los 
tengo  yo  conmigo,  nunca  ando  sin  ellos...  {en 
un  frasco  ensogado  le  ofrece  de  beber.)  Vaya  un 
trago. 

Bas.  Mil  gracias.  Yo  no  lo  bebo. 

Sab.  Peor  para  usted,  ((opa  el  frasco.) 

Lis.  Quiere  usted  descargarse  de  ese  zurrón? 

Sab.  No  me  incomoda. 

Lis.  Le  pondré  en  parage  seguro. 

Sab.  Lo  está  mas  conmigo. 

Lis.  El  caballero  no  es  muy  cumplido. 

Sab.  Cumplido?  ¿V  por  qué  lo  he  de  ser? 

Bas.  Señor  mió,  usted  trata  á  rni  novia  un  poco... 

Sab.  Hombre,  yo  no  intenté  ofenderla;  soy  bas- 
tante duro,  y  me  dejo  llevar  de  mi  genio;  pero 
tratado,  soy  un  pobre  diablo.  Vaya,  degemos 
estas  necedades,  y  vamos  íi  otra  cosa  que  me 
interesa  mas.  ¿Ha  oido  usted  hablar  de  un 
bribonzuelü,  marinero  de  la  Golondrina,  á 
quien  arrcjé  al  agua  por  sacarle  del  peligro? 

Lis.  Le  interesa  á  usted? 

Sao.  Pues  no  me  ha  de  interesar,  si  soy  su  padre? 

Lis.  Como  su  padre?  [alegre.) 

Sab.  Coma  cualquiera  otro  lo  es  de  su  hijo.  ¿De 
qué  se  admira  usted? 

Lis.  Señor,  yo  me  admiro...  ¡Qué  genio! 

Sab.  En  lin,  dónde  está  ese  pícamelo?  Le  han 
llevado  ustedes  á  parage  seguro? 

Lis.  Está  en  nuestra  casa,  disfrutando  los  bene- 
ficios debidos  á  la  juventud,  y  la  desgracia. 

Sab.  Con  que  ustedes  son  tan  buenos  que  me  le 
han  cuidado?  Bien,  bien;  estoy  muy  agradeci- 
do y  doy  á  ustedes  las  gracias. 

Bas.  {ap.)  Va  se  vá  templando. 


Sab.  i  sted  me  dijo  que  se  casaba,  ¿no  es  asi? 

Bas.  .\  no  ser  por  la  desgracia  de  usted,  ya  se  hu- 
biera verificado  el  matrimonio. 

Sab.  Yo  no  descompongo  nada,  ni  á  nadie  inco- 
modo sino  á  mis  enemigos.  Vaya  una  pregun- 
ta curiosa.  Se  quieren  ustedes  mucho?  [Liuia 
baja  los  ojos.)  buena  señal,  que  baja  la  vista. 
Te  quiere,  amigo,  te  (luiere. 

Has.  V  yo  la  correspondo 

Sab.  Pero  el  amor  no  basta.  Cuando  las  gentes 
honradas  necesitan,  no  tengo  nada  inio. 

Lis.  señor,  nunca  hemos  vivido  á  espensas  de 
nadie. 

Sab.  Quién  diablos  la  dice  á  usted  tal  cosa?  Aqui 
traigo  doscientos  mil  francos  en  billetes  del 
banco,  que  es  cuanto  me  ha  quedado.  I  na  par- 
le para  mis  urgencias,  otra  para  mi  hijo,  y  la 
tercera  para  mis  diversiones:  con  ella  deseo 
haceros  felices,  si  gustáis. 

Lis.  Guarde  usted  sus  riquezas,  caballero,  que 
nosotros  no  vendemos  la  hospitalidad. 

Sab.  Eh  aqui  una  cosa  muy  singular!  Estos  rehu- 
san el  dinero  cuando  se  les  ofrece  de  buena 
gana;  y  yo  por  adquirirlo,  me  espongo  todos 
los  dias  á  que  me  rompan  la  cabeza.  ¿Con  que 
están  ustedes  resueltos  á  no  tomarlo? 

Lis.  Si  señor,  ledamosá  usted  mil  gracias. 

Sab.  Pues  no  hablemos  mas  palabra:  cásense  us- 
tedes en  buen  hora,  y  Dios  los  bendiga. 

ESCENA  Xl. 

Los  dichos,  Fllberto,  Cecilia,  Angela,  Tomas,  sa- 
liendo de  la  casa. 

FcL.  Qué  veo,  gran  Dios!  Mi  padre!... 

Sab.  Si,  yo  soy,  boto  á  brios;  abrázame  con  mil 
diablos. 

Ans.  Que  felicidad! 

Cec.  [ap.)  Su  padre,  que  dicha!  Si  yo  pudiese  ha- 
cer que  los  dos  se  quedasen!... 

Sab.  Vamos,  despídete  de  esas  honradas  gentes 
que  han  cuidado  de  ti,  y  en  viage. 

ToM.  Pero,  señor,  tan  pronto,  sin  haber  antes 
descansado  un  momento?  Nosotros  no  pode- 
mos consentir... 

Ckc.  (ap.)  triste  de  mi,  se  quieren  marchar! 

Sab.  Va  está  sereno  el  mar,  este  peligro  que  aca- 
bamos de  correr,  no  es  nada.  Tal  vez  otros 
mayores  nos  aguardan.  Me  espera  otra  embar- 
cación, y  es  preciso  salir  á  campaña.  Con  que 
bribonzuelo,  en  viento. 

Ang.  Pero,  señor,  no  descansáis  unos  momentos? 

ToM.  No  favorecéis  nuestra  pobre  choza? 

S*B.  Hay  tal  porfiar!  Si  yo  no  estoy  cansado? 

ToM.  Siquiera  un  vaso  de  Ron... 

Bas.  Una  pipa  de  buen  tabaco... 

Sab.  Sofocado  me  tenéis  con  tantos  ofrecimientos. 

Bas.  Entrad  por  hoy;  y  si  queréis,  mañana  po- 
déis partir. 

Todos.  Vamos,  señor. 

Sab,  Al  infierno  me  entrarla  yo,  solo  por  no 
escucharos.  ¡Que  pesadez!  {enlra  en  la  casa,  y 
todos  tras  de  él,    cscepto  Fulberlo  y  Cecilia.) 

ESCENA   XII. 

Cecilij,  y  Fl'iberto,  que  dá  á  esta  un  golpecito  e» 
la  espalda  para  que  se  detenga. 

FiL.  Una  palabra,  señora  Cecilia. 
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Cec.  Con  miitbo  guslo,  señor  Fulberlo.  {volvien^ 

(tose.) 
FtL.  (Como  empezaré?.. .)  {ap.  ambos.) 
Cec.  (Que  ii;i  .'i  Ueciriiior... 
FtL.  Me  precisa  taiilo  el  hablar!. .. 
Cec.  V  i\  mi  el  escuchar  á  usted!... 
PiL.  Ah!  {iuspirantlo.) 
Cec.  Ah! 

FcL.  La  (liGcuilad  está  en  empezar. 
Cec.  Cierto,  porque  lo  demás,  ello  va  saliendo. 
Ful.  En  efecto,  la  primera  palabra,  es  la  que 

cuesta  algo,  señora  i.ecilia. 
Cec.  En  conciencia,  yo  no  puedo  decirla,  señor 

Fulberto. 
Ful.  iNunca  me  he  visto  tan  apurado. 
Cec.  Le  aseguro  á  usted,  que  yo  tampoco. 
FtL.  Creerá  usted  que  nu  temo  tanto  una  bale- 
ría? 
Cec.  Usted  me  adula,  señor  Fulberlo. 
Ful.  Mas  quisiera  acometer  á  un  navio  de  tres 

puentes,  como  he  de  morir. 
Cec.  Yo  no  me  creia  tan  terrible. 
FrL.  Bien  pudiera  usted  ayudarme  un  poco,  se- 
ñora Cecilia. 
Cec.  Si  e.-cucho  y  respondo,  ¿qué  quiere  usted 

que  haga,  señor  Fuluerto? 
Fi  L.  Este  amor!  este  amor!... 
Cec.  ILice  mucho  mal  algunas  veces. 
Ful.  V  pudiera  hacer  tanto  bien!  ¡Ah! 
Ckc.  Ah! 

l'"uL.  Vo  conozco  un  mozo  digno  de  lástima. 
Cec.  Pues  no  es  él  solo  el  que  padece,  señor  Ful- 
berlo. 
Fdl.  Depende  de  un  padre... 
Cec.  Üe  un  padre,  que  no  escomoolros. 
FtL.  Que  no  ha  amado  en  su  vida. 
Cec.  Bien  se  le  conoce. 
FtL.  Y  asi  no  tiene  compasión... 
Cec.  La  cual  es  tan  dulce  algunas  veces... 
FiL.  Y  tan  necesaria... 

Cec.  Lo  mismo  me  parece  á  mi,  señor  Fulberlo. 
FiL  Separarse  asi  tan  pronto... 
Crc.  Cuando  las  gentes  empiezan  á  conocerse.... 
FtL.  A  apreciarse... 
Cec.  a  estimarse. 
FiL.  Y  algo  mas,  seíiora  Cecilia. 
Ciíc.  Yo  no  (ligo  lo  contrario,  señor  Fulberto. 
Ful.  Agindar  :\  un  objeto  hermoso,   para  llorar 

su  pérdida  toda  la  vida! 
Cec.  Es  cosa  insufrible. 
FtL.  Ah! 
Cec.  Ah! 
Fi  1.  ^■  todo  esto  se  pudiera  componer  con  tanta 

facilidad!... 
Cec.  Con  tratarlo  solamente... 
Ful.  En  ha  hiendo  dinero  pur  una  parle  .. 
Cec.  Buenas  tierras  por  otra... 
Fti .  Deseo  de  prosperar... 
Ckc.  Acti\icla(l  en  el  manejo  de  la  casa... 
Fi  L.  Fuerzas,  juventud... 
Cec.  y  sobre  todo  un  buen  corazón... 
FiL.  l'n  cora/on  entregado  á  su  querida   esposa, 

señora  Cecilia. 
Ckc.  Todo  de  su  amable  marido,  señor  Fulberto. 
FoL.  One  dicha  tan  grande!  Ah! 
Cec.  .\h! 
FtL.  (con  enojo.}  l'cro  hay  algunos  padres,  que  no 

saben  adivinar  nada. 
Cec.  Qué  rigor! 


Fi  L.  Qué  torpeza! 

Cec.  Con  tmlo,  no  se  debe  perder  la  esperanza! 

FiL.  .No,  y  bien  se  pniliera  hacer  una  tentativa. 

Ci;c.  Y  aun  se  pociiá  hacer  mas. 

Fi  L.  Declararse  francamente. 

Cec  Ese  es  el  camino  mas  corto. 

FtL.  Y  aun  el  único  cuando  el  tiempo  urge. 

*1ec.  y  cuando  una  eslá  segura  de;  otro... 

Fll.  Entonces  se  camina  de  acuerdo. 

Cec.  Ciertamente...  {con  liinidez.)  Y  si  usted  sale 
responsable...  responsable  del  joven... 

FtL.  Si,  si,...  amará  eternamente,  {con  ternura.) 

Cec.  Hasta  luego,  señor  F'ulberto.  (con  i'ii-cio  ye/i- 
do (i  ta  casa.) 

l'iL.  Señora  Cecilia?  AWní'oid  fn  Ui  eapalda.) 

Cec.  Señor  Fulberto?...  (vulviendo.) 

FiL.  .No  me  dice  usted  nada  de  la  jovencita?.. 

Cec.  íi,  si...  amará  eternamente,  {vass.) 

ESCENA    XllL 

Fci  BERIO  solo. 

FiL.  Jesús,  que  peso  me  he  quitado  de  encima! 
í'^s  una  cosa  terrible  la  priinera  declaración. 
Est:'i  uno  tan  torpe!...  tan  bestia!...  Pero  en  liii, 
ya  empecé,  y  como  dice  bien  lui  querida  Ceci- 
lia, todo  lo  demás  se  cae  de  su  propio  peso. 
El'a  ha  ido  sin  Uiiila  á  declaraise  á  su  madre, 
y  \o  espero  á  pié  lirme  al  capitán  Sabol,  y  sise 
re\iste  de  padre,  yo  también  le  haré  ver  que 
soy  su  hijo. 

A  Dios,  anhelada  gloria, 

A  Dios  mar,  á  Dios  bagel, 

amur  pretiero  al  laurel 

adquirido  en  la  victoria. 

¿l'or  una  dicha  ilusoria 

perderé  tu  posesión? 

No,  que  ya  nú  corazón 

no  puede  mas  desear; 

amor,  alto  ya,á  embarcar, 

que  es  Cecilia  mi  patrón. 

ESCENA  XI  Y. 
Dicho  y  S.tBOT,  saliendo  de  la  easa. 

Sab.  Yo  no  (¡uiero  que  salgan  á  despedirme,  no 
quiero;  ¿lo  entienden  ustedes  ahora?  (cicrro  la 
puerta  cch  fuerz'i.)  ¡Demonio de  gente!  .No  pue- 
do sufrir  que  me  contradigan...  ((i  su  hijo.) 
Ven  acá,  botarate;  ya  tenemos  viento  en  popa, 
con  que  larga. 

FtL.  Yo,  padre,  lengo  viento  por  la  proa. 

S»B.  l'ues  bien,  tu  barloventarás. 

FtL.  Nada  de  eso.  .\qui  hay  buen  fondo,  y  dejé 
caer  el  ancla. 

SiB.  Hriboii/uelo! 

FiL.  .Me  ha  sucedido  lo  (jue  he  dicho  á  usted,  ni 
mas  ni  miMXJs. 

Saii.  Ola!  e.-to  ei  nuevo:  ¿asi  hablas  á  tu  padre,  á 
tu  caiiilan? 

Fi  L.  El  padre  debe  ser  indulgente,  y  el  capitán 
debe  oirnic  á  lo  nien(js. 

Saíi.  Este  maldito  no  conoce  la  subordinación: 
respeto,  señdtilo,  y  prudencia. 

FiL.  ¿lie  de  dar  yo  el  ejemp'or 

S\ii.  Entiendo;  ya  me  icporto,  y  escucho.  Qué 
tiene  Usted  (inedi'ciinie? 

FtL.  Vo  le  he  obedecido  á  usted  ciogamcnle  toda 
mi  vida.  .  . ..: 
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Sab.  No  ha  hecho  usted  nada  de  más. 

FiL,  Usted  se  empeñó  en  quo  fueso  marinero,  y 
lo  soy. 

Sab.  lis  el  mejor  oficio  del  mundo. 

FtL.  I  sled  me  ha  presentado  las  batallas,  y  he 
combalido. 

Sab.  Muy  bien,  á  fé  mía,  muy  bien. 

FiL.  Acabo  de  nauí'ragar  por  la  segunda  vez. 

Sab.  De  eso  no  leníjo  yo  la  culpa.  Kn  fin,  qué? 

Fu..  En  fin,  empiezo  ;'i  estar  mal  con  el  mejor 
oficio  del  mundo,  y  si  hasta  aqui  he  vivido  pa- 
ra servir  a  usted  solamente,  quiero  en  adelan- 
te servirme  á  mi  de  algo. 

Sau.  ¡f.onio!  ¡Como'  i<Jué  dice  usted? 

Fi  1..  Que  quiero  ser  l'eliz,  si  usted  no  lo  tiene  á 
mal,  padre. 

Sab.  ¿y  que  le  falta  A  usted  para  serlo? 

FiL.  ^o  se  lo  diré  á  usted. 

Sab.  Veamos. 

Ful.  En  esta  casa  me  han  recojido. 

Sab.  Va  lo  sé  tudo:  al  caso. 

Ful.  He  encontrado  en  ella,  lo  que  no  encontra- 
ría en  ninguna  parte. 

Sab.  Que  diablura!  ¿V  cuál  ha  sido  ese  hajlazgo? 

Fi  L.  I'na  cara  de  las  que  no  se  encuentran  ni 
aun  en  las  costas  de  Utalli,  unos  ojuelos  ne- 
gros que  llegan  al  alma,  una  viveza,  un  agrado. 

Sah.  Va  comprendo.  El  seíiorilo  se  ba  enamora- 
do, ¿ULi  es  asi? 

FtL.  Locamente. 

Sab.  ¿.4  los  veinte  y  dos  años? 

FtL.  Pues  á  cuando  había  de  aguardar? 

Sab.  De  una  muchacha  de  quince  ó  diez  y  seis? 

FiíL.  l)e  ese  tiempo  me  gustan  á  mi,  padre. 

Sab.  (a/).)  (  V  á  mi  también.)  Pues  yo  le  prohibo 
á  usted  tales  amores,  hijo...  (enfurfatio  J 

FiL.  Para  eso,  la  ha  de  pruhibir  usted  ü  ella  que 
sea  tan  amable  á  mis  ojus. 

Sab.  V  cuál  te  parece  que  será  el  fin  de  este  ca- 
riño? 

FcL.  una  buena  boda. 

Sad.  .\y  señor  lujo!... 

FcL.  Ay  señor  padre!... 

Sab.  Quién  le  ha  inspirado  á  usted  ese  pensa- 
miento ponzoñoso? 

FoL.  El  ha  venido  naturalmente. 

Sab.  V  quiere  usted  que  yo  condescienda? 

FcL.  .Asi  lo  espero. 

Sab.  Pues  señor,  usted  se  engaña. 

Fi'L.  Pero  que  razón  tiene  usted  para... 

Sab.  ¿(Jué  ra/oii?  ¿^ou  que  usted  quiere  razo- 
nes?... l'ues  vayan  unas  cuantas;  primeramen- 
te esa  novia  no  me  gusta. 

FcL.  L'sted  nn  se  ha  de  casar  con  ella,  padre. 

Sab.  Calle,  que  hablo  yo!  el  matrimonio  no  es 
conveniente  para  un  marino  que  tiene  que 
atravesar  los  mares,  y  que  ha  de  caminar  con- 
migo conlra  viento  y  marea...  Tenga  usted 
presente  á  Kuileu,  Juan  Uart,  Duquelrum,  y 
otros  que  empezaron  romo  usted...  La  histo- 
ria está  llena  de  sus  hechos  y  proezas,  pero  no 
dice  palabra  de  sus  amores.  Estos  son  los  mo- 
delos que  debe  cualquiera  proponerse  para 
aventajarlos,  si  es  posible;  y  nunca,  nunca  es- 
tubieron  enamorados. 

FiL.  ¿V  eran  felices,  padre? 

Sab.  No  lo  sé,  ni  me  importa.  Lo  que  digo  es, 
que  los  pensamientos  de  usted  me  desagradan, 
y  esto  debe  bastarle;  y  asi,  no  hay  que  rom- 


perme la  cabeza. 

FtL.  ¿Es  esa  la  última  resolución  de  usted? 

Sab.  Absolutamente. 

Fi  L.  Pues  señor,  esta  es  la  mia.  l'sted  me  hizo 
criado  de  capitán,  y  yo  me  hago  criado  de  la- 
branza. 

Sab.  Esta  conversación  no  puede  parar  en  'bien. 

FcL.  Vü  seguiré  amando  mienlras  llega  la  boda, 
y  esta  se  hará  cuando  se  pueda. 

Sab.  Va  se  me  van  calentando  los  cascos  terri- 
blemente. 

Ful.  Todos  los  padres  son... 

Sab.  Calla,  voto  á  bríos. 

I'UL.  \  o  también  tengo  la  cabeza  dura. 

Sab.  Vo  le  la  haré  sallar  de  los  hombros  con  mil 
diablos,  (saca  una  pistola.} 

Ful.  Voy  á  ponerme  á  cubierto,  padre.  {Iniyfndo.) 

SA11.  {ap.)  Bien  sabe  el  picaro  que  no  lo  he  de 
hacer. 

Ful.  No  temo  el  cañón  de  la  pistola,  porque  es- 
ta la  pólvora  mojada,  pero  desconfiodel  mango. 

Sab.  V  buces  bien,  (se  oculla  Fulberto  detras  de  un 
arbul,  y  se  entra  en  la  casa  cuando  el  padre  de 
C edita  sale.) 

ESCENA   XV. 

Dichos  y  Tomas. 

roM.(</e»itro.)  Déjame,  Angela,  y  éntrale  enca- 
sa. La  esperiencia  me  ha  hecho  conocer  á  los 
hombres.  Éntrale,  [sale.) 

ESCENA  XVI.  • 

Sabot  j/To-mas. 

Sab.  Aqui  viene  el  suegro,  á  lomar  ia  conver- 
sación donde  la  dejó  el  otro,  pero  yo  le  ataja- 
ré pronto. 

Toji.  Señor  capitán? 

Sad.  Que  hay,  señor  labrador? 

'lo.M.  Tengo  una  queja  de  su  hijo  de  usted. 

Sab.  Allá  se  las  haya  usted  con  él. 

TüM.  También  estoy  quejoso  con  usted,  señor  ca- 
pitán. 

Sab.  De  veras,  señor  labrador? 

ToM.  l'sted  da  á  entender  que  se  quiere  mar- 
chará toda  priesa,  y  al  cabo  senos  queda  aqui; 
esto  me  vá  incomodando. 

Sab.  Hombre,  usted  es  muy  quisquilloso:  cuida- 
do con  no  desagradar  al  caballero. 

To.li.  üien  mirado,  usted  y  su  hijo  me  obligan  á 
que  los  eche  de  aqui  cuanto  antes. 

Sah.  Estoy  en  el  camino  público,  y  estaré  en  él 
todo  el  tiempo  que  quiera. 

ToM.  In  miserable  á  quien  recojo  en  mi  casa,  á 
quien  doy  mil  muestras  de  alecto... 

Sah.  Baje  usted  el  tono,  señor  Tomás. 

ToM.  Atreverse  á  enamorar  á  mi  hija! 

Sab.  Mire  usted  que  desgracia! 

ToM.  Mi  Cecilia  es  una  muchacha  sin  igual,  aun 
en  la  corte. 

Sah.  (Presto  dirá  que  se  la  han  vaciado  en  un 
molde.) 

TOM.  La  mas  propia  para  una  casa,  porque  es 
limpia,  económica,  hacendosa,  obediente  á  sus 
padres... 

Sab.  Qué  me  importa  lodo  eso? 

ToM.  I'na  muchacha,  en  ün,  que  no  se  la  llevará 
el  primero  que  llegue. 

Sab.  ¿V  quién  diablos  se  la  pide  á  usled?..  ¿.4ca- 
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80  me  faltará  con  quien  casar  á  mi  hijo  cuan- 
do lo  intente?  Escriba  usted  á  la  India,  infór- 
mese del  capitán  Sabot,  y  le  dirán  que  es  el 
mismo  valor  incorrupto,  la  providad  intacta... 
Oh!.... 

ToM.  Qué  me  importa  todo  eso? 

Sab.  Con  lo  que  se  encierra  aqui,  hallaré  suegros 
que  valgan  tanto  como  usted,  Señor  Tomás. 

ToM.  Mejor  para  usted,  señor  capitán. 

SiB.  Mi  üijo  con  su  linda  figura,  trastornará  la 
cabeza  á  cuantas  quiera,  si  señor. 

ToM.  i;s  verdad,  la  ligura  no  es  mala,  pero  tam- 
poco es  ima  cosa  eslraordinaria. 

Sab.  ¡Que  delicado  es  usted  de  gusto!  Acaso  no 
le  igualará  la  señora  Cecilia. 

ToM.  Es  un  botarate. 

Sab.  Eso  le  sienta  bien  á  un  muchacho. 

ToM.  Botador. 

Sab.  Ese  es  el  estilo  de  los  marineros. 

ToM.  (Jue  no  respeta,  ni  aun  á  su   mismo  padre. 

Sab.  Pero  le  quiere  de  corazón.  Adeinas,  que 
eso  me  toca  á  mi  solo,  Señor  Tomás. 

ToM.  Finalmente,  no  hablemos  de  eso.  Mi  Ceci- 
lia es  prudente,  peni  tiene  un  corazón  sensi- 
ble, y  esto  pudiera  desbaratar  mis  proyectos. 
Márchese  usted,  pues,  sin  mas  rodeos. 

Sab.  Va  nos  iremos,  señor  Tomás,  ya  nos  iremos; 
¡que  diablos  de  priesal 

To.li.  Enhorabuena.  Asi  me  gustan  á  mi  las  gen- 
tes, juiciosas  y  racionales.  Con  esto  cesará  de 
una  vez  la  quimera  que  acabo  de  tener  con 
mi  muger,  á  causa  de  Fulberto,  de  quien  esta- 
ba prendada. 

Sah.  ¿De  veras? 

TüM.  Si  señor;  y  aun  decia... 

Sab.  Qué  decia,  señor  don  Tomasito? 

Tosí.  Cosas  de  mugeres,  como  puede  usted  dis- 
currir. 

Sab.  l'ero  vamos,  qué?... 

Tosí.  Decia  asi.  si  su  padre  fuera  un  hombre  co- 
mo cualquiera  otro,  pudiéramos  entablar  al- 
gún convenio. 

Sab.  l'ero  qué  tiene  de  particular  este  padre? 

ToM.  Que  es  un  lobo  niarino,  y  querrá  morir  al 
pie  del  palo  mayor. 

Sab.  Eso  no  está  resuelto  todavía,  Señor  Tomás. 

ToM.  Es  lástima,  porque  tiene  un  caudal  media- 
no para  pasarlo  con  decencia. 

Sab.  Cierto;  prosiga  usted. 

ToM.  l'ero  no  estará  contento,  hasta  que  á  su  po- 
bre hijo  lo  lleven  una  pierna  de  un  balazo. 

Sab.  Quedenujnio  de  concepto  ha  hecho  del  ca- 
pitán Sabot! 

ToM.  Va  sabe  usted  que  es  una  muger  la  que  vá 
hablando,  y  anadia... 

Sab.  ¿Qué  anadia,  señor  Tomás? 

TüM.  Nosotros  poseemos  cien  fanegas  de  buenas 
tierras,  (pie  llegan  hasta  la  orilla  del  mar;  de 
eslas  damos  una  tercera  parte  á  Liseta,  otra 
á  Cecilia,  y  si  esta  boda  se  hiciese...  es  una 
muger  la  que  habla. 

Sab.  Enlieiido,  ¿y  de.spues? 

ToM.  El  capiUin  mandaria  hacer  una  casa  en 
aquel  cerro,  desde  donde  vería  el  mar  en  to- 
da su  estension,  burlándose  de  las  tormentas. 

Sab.  ¿V  d(!S()ues,  y  después? 

ToM.  Nosotros  le  bariamos  detrás  de  la  casa  una 
hermosa  huerta,  y  se  la  cultivaríamos.  Delan- 
te de  la  puerta   habriu   un  delicioso  y  fresco 


emparrado,  á  cuya  sombra  echaría  un  sueño 
después  de  comer;  pasado  algún  tiempo  no 
fallarían  chiquillos  que  le  acariciasen,  le  di- 
virtiesen y  le  alargasen  el  chicote  y  el  vaso 
de  ron.  El  los  enseñaría  á  votar,  y  nosotros  á 
amarle  y  bendecirle:  en  fin  hallaría  aqui  esa 
dicha,  que  busca  hace  treinta  años  en  el  mar, 
y  que  tiene  tan  cerca  de  si. 

Sab.  tn  efecto,  un  nietecito  que  me  alarga  la 
pipa,  otro  que  me  dá  el  ron,  y  apura  el  vaso 
echando  un  reniego...  cierto  que  sería  un  de- 
leite. 

Tosí.  Mi  muger  continua  .. 

Sab.  V  yo  escucho.  Señor  Tomás. 

Tosí.  La  punta  de  aquel  peña.sco  toca  en  la  su- 
perücie  del  agua,  y  ofrece  un  abrigo  cómodo. 
Allí  amarrariamos  e\  barco,  y  en  los  días  sere- 
nos íriamos  á  pescar.  Cuando  el  tiempo  estu- 
bíese  nublado,  tomaría  tu  carabina  vieja... 

Sab.  jUh!  Entonces  yo  compraría  escopetas 
nue\as. 

ToAi.  Üégenie  usted  acabar,  roniaiia  tu  carabina 
vieja,  y  baria  guerra  á  los  pájaros  del  agua. 
Trabajando  habría  buena  mesa:  con  al  ejerci- 
cio se  abrirían  las  ganas  de  comer,  y  todos 
estaríamos  contentos. 

Sab.  ¿Conque,  todo  eso  decia  su  muger  de  usted? 
(riiscíiit(/o>e  la  oreja.) 

Tosí,  l'ero  bien  caro  la  costó,  porque  la  di  una 
buena  repásala. 

Sab.  Mizo  usted  muy  mal.  Señor  Tomás. 

loJi.  Es  que  cuando'me  enfado,  levanto  el  grito 
como  cualquier  hijo  de  vecino,  señor  capitán. 

Sab.  Repito  que  fué  muv  mal  hecho;  su  muger 
de  usted  sabe  aconsejar  con  acierto. 

Tosí.  I. o  (jue  mas  me  eiifadó,  fué,  que  estando 
alli  el  notario,  no  me  dejó  acabar  mis  asun- 
tos. 

Sab.  El  notario  eslá  en  su  casa  de  usted? 

To.M.  Toma'  hace  ya  dos  horas. 

Sab.  Sin  duda  era  aquel  hombre  que  vi  poco 
ha...  Voy,  voy  á  decir  cualro  palabras  al  No- 
tario. 

ESCENA  XV JI. 

Tomas,   so}o. 

Tosí,  lie  aquí  lo  que  somos  los  hombres!  El  mas 
duro  siempre  tiene  algún  flaco,  y  enconlrán  ■ 
dose  este,  se  hará  de  él  lo  que  se  quiera. 

ESCENA  XVlll. 

Dicho,  y  AxcEi-A,  por  la  casa. 

Ang.  Oyes.  Tomás,  el  buen  capitán  eslá  riñendo 
con  el  escribano,  y  se  emix'íia  cu  que  le  ha  de 
esleuder  el  contrato  al  miiuieuto, 

ToM.  Todo  es  obra  niia;  á  su  pe.-ar  ha  caído  en 
la  red,  y  él  mismo  tiene  que  venir  á  suplicar- 
me. Uien  ves  que  sé  componer  un  negocio 
que  se  me  conlia. 

A>(i.  Es  tan  llano!  Tiene  tan  buen  corazón! 

fo-ii.  Oh:  esta  boda  es  muy  ventajosa  para  Ceci- 
lia, l'ero  aqui  vienen  los  dos. 

ESCENA  XIX. 

Dichos,  Cecilia  y  Fuiuerto,  por  la  ca<a. 

Ckc.  Padre  mío,  acuda  usted:  el  Notario  se  em- 
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peíia  en  no  eslender  el  contrato,  y  el  capitán 
insiste  en  que  se  ba  de  hacer  al  momento, 
cueste  lo  que  cueste. 

Ful.  Ab,  señor!  Duélase  usted  de  nosotros,  con- 
cédanos el  venturoso  si.  Nunca  se  arrepentirá, 
y  encontrará  en  mi  un  hijo  obediente  que  le 
amará  toda  la  vida,  {de  roditlas.) 

Cec.  Padre  mió,  querida  madre,.,  (lo  mismo.) 

Ang.  Esposo... 

ToM.  Vaya,  bien...  Veamos  en  que  para  su  dispu- 
ta, pues  yo  no  quiero  mas  que  vuestra  feli- 
cidad. 

Ful.  Nuestra  gratitud... 

ESCENA  XX. 
Dichos,  LiSETA  y  Basilio  corriendo. 

Lis.  El  Notario  está  estendiendo  el  contrato.  Se- 
ducido por  los  ofrecimientos  del  capitán,  no 
se  ba  hecbo  de  rogar;  pronto  los  tendremos 
aqui. 

Bas.  Vo  deseo  su  felicidad,  decia;  todo  cuanto 
poseo  es  de  mis  bijos.  Quiero  que  disfruten 
á  mi  lado  lo  que  tantos  riesgos  me  ba  costado 
adquirir. 

Lis.  Aqui  los  tenemos. 

Toa.  Silencio,  y  dejadme  á  mi. 

ESCENALLTIMA. 

Dichos,  Sabot,  y  el  Notakio,   con  papel  y  tintero, 
por  la  casa. 

NoT.  ¿Pero,  Señor,  no  me  dejará  usted  sosegar 
ni  siquiera  un  momento?  ¿Ni  aun  respirar? 

Sab.  Con  mil  diablos,  si  eso  no  es  nada.  Vamos, 
compadre  Tomás,  ya  tengo  estendido  el  contra- 
ta, conque  firme  usted  al  momento,  y  al  abio. 

ToM.  ¿Qué  dice  usted,  señor  capitán?  ¿Está  usted 
loco?..  ¿Qué  contrato  es  ese? 

Sab.  Toma!  ¿Ahora  sale  usted  con  esas?  El  del 
matrimonio  de  Cecilia  con  mi  bijo. 

ToM.  Vo  no  firmo  semejante  cosa. 

Sab.  Pues  estamos  buenos!..  Después  que  yo  con- 
siento!.. Vamos,  señora,  ruéguele  usted,  y  vo- 
sotros también,  bijos  mios;  y  usted,  señor  No- 
tario. 

Amq.  El  señor  dice  bien;  debemos  aceptar  esta 
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boda;  tú  firmarás  por  mi. 
ToM.  He  dicho  que  no  quiero. 
Lis.  Padre  mió!.. 
El  L.  Señor  Tomás!... 

Sab.  Vo  doto  á   su  hija  de  usted.   Ahora  usted 
añada  unas  cuantas  fanegas  de  tierra,  y  es  ne- 
gocio concluido.  Estas  son  las  condiciones. 
NoT   Apiádese  usted   de  esos  jóvenes... 
ToM.  De  ninguna  manera. 
Sab.  Hombre,  es  usted  mas  duro  que  ¡as  rocas; 

con  mil  diablos,  firme  usted. 
A^G.  Esposo! 
Tüuos,  Señor! 

ToM.  Vencisteis  mi  obstinación;  al  cabo  me   ha- 
réis firmar... 
Sab.  Ha  caido  en  la  trampa.  Bueno,  asi  me  gusta; 

ahora  si  que  somos  amigos. 
ToM.  Siempre  lo  fuimos... 
Fix.  Padre... 

Sab.  Vamos,   muchachos,  se  celebrarán    ambas 
bodas,  y  este  dia  que  apareció  tan  desgracia- 
do, será  el  primero  de  nuestra  felicidad.  Abrá- 
zame: ya  no  correrás  mas  tormentas,  pero  cui- 
dado con  las  borrascas. 
Por  esos  mares  corri 
mil  peligros  arrostrando, 
siempre  la  dicha  buscando, 
y  al  cabo  la  encuentro  aqui; 
si  hoy  un  naufragio  sufri 
logro  la  felicidad; 
¡cuanta  es  nuestra  ceguedad! 
Ya  contento  viviré, 
porque  al  menos,  moriré 
en  brazos  de  la  amistad. 

FIN. 

MADRID,     I8A9. 
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